Navidad es Compartir

P. Carlos Galli


   El Presbítero Doctor Carlos María Galli es Vice Decano de la Facultad de Teología de la Pontificia Universidad Católica Argentina de Buenos Aires. Le pedimos especialmente, para compartir  con Ustedes, una reflexión que iluminara nuestra tarea desde el misterio de la Navidad.

    Queremos agradecer al Padre Carlos el aporte de su tiempo y su talento que, desde hace años, nos brinda generosamente.
   En la Navidad celebramos el misterio de la encarnación del Hijo de Dios. Este misterio es uno de los pilares del “fundamento teológico-pastoral en el que se basa el Plan COMPARTIR” (Compartir la multiforme gracia de Dios (COM) 3). Desde el inicio esa Carta invita a contemplar a Cristo y así “crecer en la gracia de ‘compartir la vida divina de aquél que se dignó compartir nuestra humanidad’” (Oración colecta de la Misa de Navidad, COM 1). 

     Y en su Conclusión, dice: “Hemos comenzado nuestra carta exhortando a contemplar el misterioso intercambio que Dios entabló con la humanidad mediante la encarnación de su Hijo, Jesucristo. Queremos concluirla en la misma actitud de adoración. A esto nos induce el apóstol San Pablo que, al momento de realizar la colecta para los pobres de Jerusalén, no encontró mejor argumento que llevar a los corintios a contemplar ese misterio: ‘Ya conocen la generosidad de Nuestro Señor Jesucristo, que siendo rico, se hizo pobre por nosotros, a fin de enriquecernos con su pobreza’ (2 Cor 8,9)” (COM30). El misterio de la Encarnación, actualizado en la fiesta de la Navidad, es fundamento, modelo y símbolo del “compartir”.

Navidad: misterio de 

       amor y humildad
     Dios se hizo un hombre pequeño para que los hombres pequeños lleguemos a ser grandes como Dios. Este acontecimiento manifiesta la humildad de Dios y la dignidad del hombre. Ya no basta con hablar de su Grandeza, sino que hay que confesar su pequeñez; no alcanza con reconocer la finitud del ser humano, sino que hay que admirarse ante su dignidad. En una homilía navideña, san León Magno proclamaba: “reconoce, oh cristiano, tu dignidad”.

     La condescendencia del Amor de Dios se revela en su abajamiento hasta el extremo de la pequeñez: “encontrarán a un niño recién nacido envuelto en pañales y acostado en un pesebre” (Lc 2,12). Movido por su corazón amoroso Dios se hace uno de nosotros en Cristo. Entonces nuestra humanidad, tan cercana al “humus”, invitada al cielo pero inclinada hacia la tierra, puede exclamar: ¡Un hijo nos ha nacido, un niño se nos ha dado! En ese Niño Dios asume el lenguaje del recién nacido. Dios tiene la audacia de llorar como un bebé para que el hombre pueda cantar de alegría. San Juan de la Cruz expresa este intercambio en su Romance del Nacimiento: “Y la Madre estaba en pasmo de que tal trueque veía: el llanto del hombre en Dios y en el hombre la alegría, lo cual del uno y del otro tan ajeno ser solía”.

     La misericordia divina transita el camino de la humildad desde la cuna a la cruz en la que el Fuerte se hizo débil para convertir la debilidad en fortaleza y en la que el Rico se hizo pobre para transformar la pobreza en riqueza. Allí el Inmenso se hizo el más pequeño, el menor, el mínimo. Desde entonces la medida del amor se refleja en el gesto pequeño y en el servicio a los pequeños: “cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos conmigo lo hicieron” (Mt 25, 40). La Navidad invita a reconocer por la fe al Señor escondido en los hermanos y a compartir con amor lo que se tiene, poco o mucho, con los que más necesitan. Porque las pequeñas obras, si son hechas con un gran amor, se vuelven grandes. Amar es compartir “aunque sólo sea un vaso de agua fresca” (Mt 10, 42). En el Niño-Dios aprendemos que la santidad cotidiana es compartir en lo pequeño los talentos, el tiempo y el dinero. Es la lección que nos dan tantos héroes sociales anónimos que sirven con entrega y sencillez. 

La solidaridad y el intercambio 

       de la Encarnación

     La Navidad celebra el admirable intercambio entre Dios y el hombre en Jesucristo. La frase admirabile commercium procede de una antífona navideña de la liturgia romana del siglo V. Creemos en el “maravilloso intercambio” del Verbo encarnado. En la única Persona de Jesús lo humano es recibido por lo divino y lo divino es donado a lo humano. En su Persona se da la unión entre las naturalezas divina y humana, y el intercambio entre sus propiedades.

     El III Prefacio del tiempo de Navi​dad canta: “Por Él hoy resplandece ante el mundo el maravilloso intercambio que nos salva: pues al revestirse tu Hijo de nuestra frágil condición no sólo confiere dignidad eterna a la naturaleza humana, sino que por esta unión admirable nos hace a nosotros eternos”. Esta síntesis muestra un movimiento descendente, por el que los bienes de la naturaleza divina llegan a ser participados por los hombres, y, además, un movimiento ascen​dente, por el que las condiciones de la naturaleza humana son asumidas por el Verbo de Dios. En Cristo se da este feliz intercambio: por su descenso se da nuestro ascenso y por su encarnación se produce nuestra divinización. Un Padre de la Iglesia, San Atanasio de Alejandría, decía: “Porque Él se hizo hombre para que nosotros nos hagamos Dios”.  

     El misterio de Cristo es expresión de la solidaridad de Dios con nosotros. Jesús es el Verbo que se hizo carne para divinizarnos (Jn 1,14), el Señor que se hizo esclavo para liberarnos (Flp 2,7‑8), el Rico que se hizo pobre para enriquecernos (2 Cor 8,9), el Fuerte que se hizo débil para fortalecernos (2 Cor 13,4). Por amor él asume lo nuestro para compartirnos lo suyo. A tal extremo se realiza este intercambio solidario que, “a quien no conoció pecado, Dios le hizo pecado por noso​tros, para que viniésemos a ser justicia de Dios en Él” (2 Cor 5,21). Este es el intercambio de su bendición con nuestra maldición (Gal 3,13‑14). Al tomar “una carne semejante a la del pecado” (Rm 8,3) Cristo asume nuestra situación y nos hace sus “hermanos” (Hb 2,11) para elevarnos a su condición de Hijo y hacernos hijos del Padre. Solidario hasta el intercambio (Hb 2,17‑18; 4,15), Jesús cambia nuestra situación de muerte en vida, de pobreza en riqueza, de debilidad en fuerza, de tristeza en alegría.
Compartir con generosidad 

   y alegría

     La mística del plan COMPARTIR se debe nutrir de nuestra fe en la encarnación de Dios. Como Cristo, estamos llamados a compartir “todo lo que somos y tenemos” (COM 7). Nuestros bienes, especialmente los talentos, el tiempo y el dinero, pueden ser acaparados de modo egoísta o compartidos de forma generosa. Por eso, “al compartirlos con la Iglesia y con todos los que necesitan de ellos, nos ayudan a testimoniar nuestra fe en la encarnación del Verbo de Dios” (COM 8). Aquí nuestros Obispos dicen que compartir nuestros bienes generosamente es un testimonio de “nuestra fe en la encarnación del Verbo de Dios”, quien generosamente compartió nuestra humanidad para hacernos participar de su divinidad. 

     Si él compartió lo más grande que es y tiene, ¿cómo no compartir nosotros lo mejor que somos y tenemos? Si compartimos lo más íntimo que somos y tenemos como personas, incluyendo nuestros talentos y tiempo, ¿cómo no compartir el dinero y los bienes materiales, que nos son exteriores (COM 17)? San Pablo argumentó así para fomentar la generosidad en la colecta o comunión en favor de los santos de Jerusalén. “Porque si los paganos participaron de sus bienes espirituales, deben a su vez retribuirles con bienes materiales” (Rm 15,27). Si recibimos y damos dones espirituales, ¿cómo no compartir los bienes materiales? La misa y la mesa navideñas son momentos excepcionales para compartir con los demás.

     Compartir es expresión de comunión y deber de solidaridad que identifica a la comunidad de los discípulos de Jesús, el gran modelo de generosidad en el compartir. “Todos los creyentes se mantenían unidos y ponían lo suyo en común” (Hch 2,44). El amor solidario nos lleva a prolongar la actitud del Señor y a “poner al servicio de los demás los dones que hemos recibido, como buenos ad-ministradores de la multiforme gracia de Dios” (1Pe 4,10).
     Toda ofrenda es signo del amor, primer don y regalo esencial. La Navidad invita a compartir los regalos a imagen de Dios que, en la encarnación, nos ha regalado a su Hijo con amor. “Porque tanto amó Dios al mundo...” (Jn 3,16). Contemplando el Don de Dios en el Niño Jesús recordamos que, si recibimos gratuitamente, debemos dar gratuitamente (cf. Mt 10,8). En él podemos “redescubrir la belleza y gratuidad del intercambio humano” (COM 11).

     Un fruto interior del amor que comparte es la alegría. La Carta Pastoral nos exhorta: “Así, poniendo en común los dones, todos podemos dar y recibir, y experimentar la alegría de compartir” (COM 9). El amor que se dona generosamente y la alegría que se recibe espontáneamente, cuando las personas entran en comunión mediante los bienes que se comunican, nos impulsan a compartir la multiforme gracia de Dios, prolongando así la infinita Bondad de Dios celebrada en cada Navidad. Los desafíos de la nueva evangelización y las necesidades de los más pobres reclaman que toda la Iglesia y todos en la Iglesia procuremos, en estas fiestas, conjugar mejor el verbo compartir: con más generosidad, responsabilidad y alegría.  

